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			A Viole, mi bebita linda que no está de la forma que yo quisiera que esté, sino de la forma que vino a ser.


			A Max y Sophie, los amores de mi vida.


		




		

			PRÓLOGO


			POR MAX VON DER HEYDE, COACH ONTOLÓGICO Y ESPIRITUAL, Y MARIDO DE MALE.


			Cuando leí el libro me emocioné en casi todas sus páginas; no así en la parte de las recetas, que la pasé rápidamente ya que la alimentación saludable no es mi fuerte (en casa de herrero...). 


			Alquimia de cuerpo y alma me conectó con la tristeza, el dolor, la alegría; con la superación, la resiliencia, con no bajar los brazos, con el enojo; y sobre todo me conectó con la GRATITUD. Gratitud por cómo vivimos esos tres años de inmensos desafíos; gratitud por haber podido conectarme conmigo, y poder sostener y acompañar a Male y a Sophie durante todo este proceso; gratitud por todo el amor que recibimos; y gratitud, amor y admiración por Male, por cómo se desafió cada día para sanar, por toda la garra que le puso, por su humildad para cambiar y evolucionar. También sentí cierta nostalgia por la “magia”, la luz y el amor que nos acompañaron y nos sostuvieron en todo momento. 


			Es un libro inspirador, donde Male se muestra tal cual es, describe su gran despertar con sus luces y sombras, y comparte todo lo que aprendió y le sirvió para salir adelante, para cambiar, para vivir más libre, conectándose con el amor, la espiritualidad y su poder personal. 


			La alimentación fue una herramienta importantísima para sentirse mejor, para acompañar y potenciar su sanación. No fue solo la alimentación la que produjo el “milagro”, sino cambiar su forma de observar la vida; todos observamos el mundo de una forma particular conforme nuestros modelos mentales, creencias, vivencias, lugar de nacimiento, emociones, edad, sexo, etc. Male se focalizó en cambiar las creencias que la estaban limitando, que le impedían conseguir los resultados que buscaba; en definitiva, que le impedían ser quien realmente quería ser, para lo cual su alma vino a este mundo. Conectarse con su valor, con el ser, con quien ella es, y dejar de valorarse por lo que hacía y por los resultados. 


			La admiro por cómo transitó este camino, por su valentía y entereza, por animarse a realizar cambios trascendentes en su vida, por sostenerlos, por seguir intentando y confiando aunque a priori las cosas no sucedieran como ella quería o no ocurrieran en los tiempos deseados… Ese fue otro gran aprendizaje: el confiar cuando parece que no hay salida, cuando todo es oscuro, cuando el control ya no sirve para nada, cuando no hay certezas; ese es el momento en el que el universo nos pone a prueba, cuando nos pide que confiemos porque al final del camino nos estará esperando aquello que necesitamos para nuestro crecimiento, que es perfecto para cada uno de nosotros. 


			Una gran forma de transitarlo, como cuenta Male, fue conectándonos con el presente, con el aquí y ahora. Soltar todo lo que no nos sirve, lo que no nos hace bien; soltar la idea de control para sentirnos seguros. Pelearnos con lo que ya no podemos cambiar solo nos desgasta, nos hace perder nuestra energía vital en cosas que no está en nuestro poder cambiar. Nos invita a poner el foco y las energías en las cosas que dependen de nosotros, las que sí podemos cambiar, y soltar y entregar lo que no podemos cambiar al universo, a Dios… y confiar, confiar y confiar.


			Vivir en el presente, confiar que lo que estoy viviendo es lo perfecto para mí, para mi evolución, es una forma de ser más libres.


			 Male nos invita a escuchar más a nuestro cuerpo, escuchar su sabiduría, escuchar lo que nos quiere decir y que muchas veces no le prestamos atención; quizás porque aprendimos que la mente es más importante que el cuerpo. Nos invita a desafiar ese paradigma y conectar con el cuerpo para sanar. El cuerpo está en el presente, la mente viaja al pasado y futuro conectándonos con enojos, frustraciones, miedos, ansiedades…


			La partida de Viole y la incertidumbre de las enfermedades, además de dolor, nos trajeron mucho, mucho amor, fortaleza y confianza; nos trajeron muchísimos aprendizajes que nos van a acompañar a lo largo de nuestras vidas. Pude presenciar cómo Male cambió y sigue cambiando su forma de ser para poder ser cada día más feliz. Poder soltar el “deber ser”, las obligaciones, para conectar con lo que quiere, con lo que la impulsa y la mueve, con sus deseos. 


			Por mi parte, el universo me propuso sostener y también me invitó a desarmarme para poder conectar con mi vulnerabilidad, y desde ahí, desde mi ser más genuino, poder rearmarme y empoderarme, continuar caminando con más fuerzas, con más amor, siendo cada vez más yo, mi mejor versión. Estos últimos años fueron los más duros y felices de mi vida. Sé que puede sonar raro, pero agradezco por todo lo que tuve que pasar y hasta extraño cómo lo viví. Siento que estuve muy conectado conmigo mismo y superasistido por Jesús y otros maestros, y por muchísima gente que nos acompañó, rezó por nosotros, nos envió su amor y luz. Aprovecho este espacio para AGRADECERLE a cada uno de ellos.


			Aprendí que el poder está dentro de mí y que el dolor no es igual al sufrimiento. El sufrimiento tiene que ver con no aceptar; sufro porque me peleo con lo que quiero que sea diferente. Al aceptar lo que no podía cambiar, lo que es, sentí paz (insisto, sentí también mucho dolor, pero no sufrimiento). Descubrí que podía estar colmado de amor y tristeza al mismo tiempo, que podía reírme y llorar. Que podía aceptar y por momentos pelearme de nuevo, y así fui creciendo cada día un poco más, sabiendo que lo que estábamos transitando era lo perfecto para mi vida, para mi evolución, confiando. Ahora, mirando para atrás, no tengo dudas de que todo fue perfecto.  


			Los invito a sumergirse en el amor, en esta historia de amor que Male nos relata, de amor con ella misma, de amor con los demás, de amor con lo que nos rodea, de amor con nuestro cuerpo a través de los alimentos que nos nutren y nos hacen bien.


			Disfruten el camino y confíen. ¡Ah! Y también encontrarán muy buenas recetas.
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			“Mi enfermedad, mi camino”


		




		

			MI ENFERMEDAD, MI CAMINO


			“Lo lamento, no tiene latidos”.


			Esas fueron las primeras palabras de mi nueva vida, una vida que se abría paso en mis narices, que se me imponía sin que siquiera la hubiera visto venir.


			Cuando era adolescente siempre había dicho que no quería tener muchos hijos, que quería un número “manejable” que no invadiera mi vida ni mi casa. Yo tengo siete hermanos y si bien los disfruto mucho a todos, estaba segura de que no quería esa cantidad de hijos. Con tres, estaba feliz. 


			Cuando nació Sophie, a mis treinta y un años, me enamoré absoluta y perdidamente de ella. Sophie comía literalmente cada 40 minutos, de noche y de día, y aunque dormir siempre había sido mi mejor pasatiempo, yo me levantaba, le daba de mamar y seguía durmiendo… y no me importaba. Sentía tanto amor por ella que solo podía pensar en que quería miles de amores como ese. 


			Sophie tenía un año y un mes cuando me quedé embarazada de nuevo. ¡Tenía tantas ganas de tener otro bebé!


			Durante el embarazo de Sophie me sentí pésimo: vómitos, asco, náuseas, dolores por todo el cuerpo, poco sueño. Además, a los seis meses empecé con contracciones, así que tuve que hacer reposo la última etapa del embarazo. Sophie nació a las 38 semanas por cesárea.


			Mi segundo embarazo no pareció ser mejor, sino todo lo contrario. Llegué a vomitar cuatro o cinco veces en un día. Bajé de peso de todo lo que vomitaba. Tenía unas migrañas tremendas, dolor de cuerpo, no dormía bien, todo me daba un asco insoportable; tenía claro que el embarazo era mi peor estado, así que comencé a enfocarme en el resultado y en que cada día que pasaba estaba más cerca de mi recompensa: tener a ese bebé divino conmigo.


			A pesar de sentirme muy mal, el embarazo transcurría dentro de los parámetros normales. Estaba muy cansada, pero ¿quién no iba a estarlo sintiéndose tan mal, gestando un bebé, criando a una niña de un año que estaba en crisis por la llegada de su hermano o hermana y trabajando? ¡No podía más! Aun así, no paraba. Mis días se dividían entre la plaza, el almuerzo, el trabajo, más plaza, sumado a programas y compromisos familiares, sin conectar con lo que me estaba pasando. Estaba indignada por no poder sentirme bien y me sentía una “inútil” por no poder hacer todo lo que quería hacer.


			Así seguí con mi vida, haciendo oídos sordos a mi cuerpo. Como si ocuparme de una hija, estar embarazada y trabajar no fuera ya muchísimo. Yo quería ser la Mujer Maravilla, hacer todo y todo el tiempo. Sin embargo, para ese entonces, mi cuerpo ya se había convertido en una gran limitación.


			La hija que estaba en camino era una mujer y yo estaba feliz. Siempre tuve una conexión muy fuerte con las mujeres y me encantaba que Sophie tuviera una hermana cercana en edad para jugar, divertirse y pelearse. Yo le quería poner Martina, pero a Max, mi marido, le gustaba el nombre Violeta. 


			Al final del embarazo mi cansancio era tal que no podía pensar más de lo que me exigía mi trabajo y mi rutina básica diaria. No tenía energía ni para terminar de decidir su nombre. 


			Cuando cumplí la semana 36 empecé mi licencia laboral y me dediqué a lavar toda su ropa, preparar el moisés, armar el bolso para el sanatorio. Además, encontré una promoción de pañales, así que compré todos los paquetes necesarios para el primer mes, le compré un regalo a Sophie de parte de su hermanita, reacomodé el cuarto y la casa para la llegada de la beba y, finalmente, me puse de acuerdo con Max en llamarla Violeta.


			Ya para ese entonces el color violeta tenía un significado muy grande para nosotros. Desde hacía un año y medio aproximadamente estábamos usando la llama violeta como herramienta principal en nuestras co-creaciones y meditaciones diarias.


			La co-creación es una herramienta espiritual que brinda la posibilidad de influir directamente en lo que nos pasa, necesitamos o deseamos en nuestra vida cotidiana. Requiere de dos entidades: la fuente universal (llamada Dios, universo, Ser Superior, etc.) y la parte de esa fuente que cada uno es (la parte de Dios que todos tenemos al haber sido creados a imagen y semejanza de Él). Implica la unión de Dios con vos para influir directamente en la creación de la realidad que querés vivir.


			La llama violeta es una herramienta dada a conocer por el maestro Saint Germain que tiene el poder de transmutar la energía “negativa” responsable de la manifestación de las enfermedades y otros desequilibrios físicos mentales o espirituales, cotidianos o no. Es una energía que acelera tu crecimiento espiritual incorporando el amor, la misericordia y el perdón. Consume errores y condiciones transformándolas en luz. (1)


			Durante mi primer embarazo, yo co-creaba tener un parto armónico y natural, que a Max le gustara el nombre Sophie (hacía muchos años había decidido que si tenía una hija mujer quería llamarla así), que Sophie fuera una bebita sana y que no tuviera cólicos (me asustaba mucho la posibilidad de una bebita que llorase toda la noche sin parar y sin dormir). 


			Durante el embarazo de Viole, ya veníamos más entrenados con nuestras meditaciones y yo co-creaba mi vida diariamente. Solo que esta vez mis deseos tenían otro rumbo. No me pregunten por qué, pero con Viole nunca sentí la necesidad de co-crear su nombre, su salud, ni que durmiera bien. Simplemente me enfocaba en tener un parto vaginal (tenía posibilidades de que así fuera a pesar de que Sophie había nacido por cesárea) y deseaba con todo mi corazón traer al mundo a una hija que viniera a ser “santa” (por “santa” me refería a un alma que viniera a cumplir su misión, un alma que pudiera hacer exactamente lo que vino a hacer a esta vida y pudiera evolucionar), una bebita que viniera a esta vida a “ascender”. Sin preguntarme el porqué de todo esto que sentía, co-creaba con todo mi corazón que Viole trajera mucho amor a la familia y que pudiésemos entender lo que ella venía a enseñarnos como hija, y cuál era nuestra misión como padres. Co-creaba y pedía asistencia a mis maestros para que pudiésemos verlo de manera clara y simple.


			Me gustaría aclarar que tuve una educación católica, fui a un colegio católico y fui criada en una familia católica practicante. Siempre sentí la presencia de Dios muy cerca. Tengo recuerdos muy vívidos de sentir Su presencia de manera muy fuerte cuando tenía que tomar algunas decisiones difíciles, y sentir y entender las señales que me mandaba. Al mismo tiempo sabía que había algo más y mucho más grande que lo que podía ver con mis ojos terrenales. Si bien sentía esta gran conexión, sentía que me faltaba mucho… Mi búsqueda siguió por momentos más pasiva que en otros y sin saber bien qué buscaba. 


			Cuando conocí estas herramientas como la co-creación y el uso de la llama violeta, sentí que las conocía desde siempre y mi corazón encontró mucha paz. Me hacía mucho sentido al fin poder confirmar, entre otras cosas, que no se trataba solo de rezar pidiendo que se cumpliera tal o cual cosa… era cuestión también de visualizarlo, sentirlo, desearlo, escuchar mi corazón y con mucho, mucho amor, co-crearlo. Estas herramientas me ayudaron a unir, en mi vida, mi educación católica con un universo infinito que dio tanto más sentido a todo lo que me habían enseñado.


			Sin embargo, siento que desde un punto de vista cultural, mi crianza se convirtió en un lente a través del cual percibo la realidad. Es por esto que figuras como Dios, la Virgen María o Jesús me resultan familiares, pero estoy convencida de que si abrimos nuestro corazón y vamos a lo profundo de cualquier religión o movimiento, nos daríamos cuenta de que hablamos todos de lo mismo.


			Cuando empezó el tercer trimestre del embarazo me empecé a hinchar. Era una hinchazón que impresionaba, como un edema generalizado. Pies, tobillos, párpados, manos, cara. Había días en los que me despertaba y me iba a tomar la presión inmediatamente, pero siempre era normal o baja, como toda mi vida. Tenía las manos tan hinchadas que me costaba hacer fuerza. Desde abrir una botella o un frasco, cortar un bife o atarme los cordones: todo era una tortura. De noche las manos se me dormían, así que trataba de ponerlas arriba de almohadas y dormir con los brazos levantados. Cada minuto que tenía libre buscaba en Google si estos síntomas podían estar relacionados con alguna enfermedad. A mi obstetra también le llamaba la atención, así que me mandó a hacer estudios, a tomarme la presión a diario y hacerme más controles, pero los resultados parecían normales. Quizás Viole se había ubicado en algún lugar en el que me estaba obstruyendo la circulación de líquidos. 


			Cuando faltaba poco para el parto empecé a hacerme drenajes linfáticos y seguí con mi vida lo más normalmente que pude. Seguía vomitando una o dos veces por semana, sintiendo asco a los olores y comidas, con migrañas, dolor de cuerpo y mal dormir. Pero continuaba intentando enfocarme en que cada día faltaba menos para tener a Viole en mis brazos. 


			Durante la semana 36 y después de una visita al obstetra donde todo seguía normal, escuché una meditación guiada que consistía en enviarle mucha luz y amor a alguno de tus hijos (por nacer o ya nacidos). Me encantó la idea y quise hacerla para Sophie. Acababa de llegar del obstetra y Viole estaba perfecta. A Sophie, en cambio, le estaba costando mi embarazo, estaba muy pegada a mí, muy llorona y durmiendo muy mal. Quería co-crear el poder sentir qué necesitaba Sophie con la llegada de su hermana y ser la mamá que ella necesitaba que yo fuera. En esta meditación, sin embargo, empecé sintiendo y pensando a Sophie, pero enseguida me encontré pensando en Viole. Volvía a Sophie y de vuelta aparecía Viole. Recuerdo que la voz que guiaba la meditación aclaró que no debíamos elegir por quién la queríamos hacer, sino dejar que nuestro corazón nos guiase. 


			Enseguida solté lo que mi mente trataba de hacer y comencé a dejarme llevar. Le envié tanto amor y luz a Viole, y la envolví en una llama violeta tan intensa que me emocioné; no podía parar de llorar.


			Esa noche cuando Max volvió del trabajo aproveché para encerrarme en el cuarto y hacer la misma meditación por Sophie. A fin de cuentas, creía que ella era quien más lo necesitaba y era por ella por quien había querido hacerla inicialmente.


			“Yo quería ser la Mujer Maravilla, hacer todo y todo el tiempo.”


			Viole seguía moviéndose en mi panza como siempre. Sophie nunca se había movido así. Cada tanto vuelvo a mirar esos videos que filmé de mi panza bailando sola: Viole movía los codos y los pies de una forma que no me había pasado con Sophie. ¡Era una bebita llena de vida!


			Ya faltaba muy poco para el parto y eso me hacía muy feliz. En el embarazo de Sophie había empezado mi licencia temprano por las contracciones. En este segundo embarazo quería demostrar y demostrarme que yo podía con todo, que aun estando embarazada y sintiéndome mal, no iba a frenar mi vida. Así que incluso sabiendo que Sophie había nacido en la semana 38, con Viole decidí trabajar hasta cumplir la semana 36. Aun sintiéndome mal, aun estando agotada, aun sabiendo que quizás Viole nacería en una semana. Esta vez mi cuerpo no me iba a limitar con lo que “tenía que hacer”. 


			Ahora, mirando para atrás, me doy cuenta de que el cuerpo, la vida, te da señales y está en uno escucharlas o no; esta lección fue de las que más me costaría aprender.


			Durante la semana 36 empecé mi licencia y decidí aprovechar para estar mucho con Sophie. Descansar era lo último en que pensaba. No quería aceptar que, una vez más, mi cuerpo era una limitación para mí. Decidí ignorar el cansancio, los dolores, las náuseas y los vómitos que me acompañaron hasta dos días antes del parto. Seguí yendo a la plaza, jugando, haciendo programas. Quería que Sophie me sintiera muy cerca antes de que naciera su hermanita.


			A los cinco días de la semana 37 empecé a sentir contracciones. Eran las primeras de todo el embarazo, así que me imaginé que se acercaba el parto. Me recuerdo sentada en el sillón de casa y contándolas. Dolían y llegaban cada diez minutos. Siendo las cinco de la tarde de un martes, creía que para el miércoles a la mañana Viole ya iba a estar con nosotros. 


			Me recuerdo meditando, co-creando un parto armónico, una hija que viniera a ser santa; con la música de la llama violeta de fondo, empezó mi trabajo de parto.


			Esa noche no dormí. Sophie lloró y se quejó dormida durante toda la noche, así que Max durmió con ella. Si bien las contracciones seguían cada diez minutos, dolían cada vez más y lo único que me las calmaba un poco era caminar. Aproveché para terminar de preparar el bolso para el sanatorio, me bañé y sequé el pelo, medité, herví chupetes y me puse a caminar sin parar (para lograr un parto natural tenía que llegar con dilatación al sanatorio, así que lo mejor que podía hacer para ayudar, según entendía, era caminar). 


			Tenía clarísima la instrucción de mi obstetra: si quería un parto vaginal, cuando las contracciones fueran cada cinco minutos y durante una hora, debía salir para el sanatorio. 


			Transcurrió toda la mañana del miércoles. Yo seguía caminando por mi casa porque además de que ayudaba a dilatar, era lo único que me calmaba el dolor de la contracción. La música seguía prendida y yo seguía co-creando mi parto armónico y a Viole que iba a llenar de amor a la familia. Sophie me pedía que la alzara y yo me agachaba y la abrazaba. Así transcurrió todo el miércoles, hasta que a las tres de la tarde empezaron las contracciones cada cinco minutos. A las cuatro lo llamé a Max. Como él estaba trabajando, decidimos que iba a ir sola al sanatorio y yo le avisaría cuando estuviera ahí, dependiendo de si me internaban o me mandaban de nuevo a casa. 


			Cuando estaba saliendo, Max llamó para avisarme que, al final, me llevaría al sanatorio. 


			Llegó a casa, se le bloqueó el chip del celular, salió a buscar otro a la agencia de celulares, y recién ahí salimos. Estábamos los dos tan tranquilos… 


			Recuerdo que, ya en la puerta, miré el living y me imaginé mi vuelta, con Sophie corriendo por ahí y Viole en mis brazos.


			Cuando llegamos al sanatorio, entré por la guardia y avisé que estaba en trabajo de parto. Me asignaron una partera que aún estaba atendiendo a alguien, así que me quedé parada en la sala de espera (era mejor estar parada, para dilatar mejor). No recuerdo cuánto tiempo estuve ahí, pero deben haber sido unos treinta minutos.


			Cuando entramos, me revisaron y me dijeron que no había dilatado ni un centímetro. 


			La partera usaba el estetoscopio para escuchar los latidos de Viole, pero no se escuchaba nada. Agarrados de las manos, nos miramos con Max. La partera seguía buscando, pero no escuchaba nada… 


			“Voy a buscar otro porque este es medio viejo”, me dijo un poco alterada. 


			Cuando salió del cuarto, le pregunté a Max si estaba tranquilo. Me dijo que sí. Yo también lo estaba. No sentíamos nada que nos hiciera no estarlo: estaba claro que el estetoscopio era viejo. Además, el viernes había visto al obstetra y estaba todo bien. Viole había tenido hipo ese domingo y se lo había mostrado a Max; ella había sido siempre tan vital y sana, y si bien el último tiempo se había movido menos, ya el médico me había explicado que era normal en las últimas semanas.


			Cuando me llamó mi mamá, le conté que tenía cero dilatación y que probablemente fuera a cesárea. No era lo que deseaba, pero estaba todo bien. Lo bueno era que ya estaba llegando lo mejor del embarazo: faltaba prácticamente nada para disfrutar a Viole. No se me ocurrió contarle lo que había pasado con el estetoscopio; no me parecía importante. 


			Enseguida llegó la partera con uno nuevo y lo apoyó en varios lugares de mi panza.


			Yo: ¿Nada?


			Partera: ¿Cuándo fue la última vez que la sentiste moverse?


			Yo: No sé, entre contracción y contracción fue difícil darme cuenta, pero si no me llamó la atención, supongo que estaba todo bien. ¿Qué hacemos? ¿Me la sacan de urgencia? 


			Partera: Vamos a hacerte una ecografía.


			En ese momento, me llamó Guada, mi hermana dos años menor, que es médica hematóloga:


			Guada: Me dijo mamá que no dilataste.


			Me hizo un chiste y me reí.


			Yo: Cero dilatación, pero te voy a tener que cortar porque me estoy yendo a hacer una eco. No le encuentran los latidos.


			Guada: ¡¿Cómo que no le encuentran los latidos?!


			Yo: Sí, no sé, te llamo después que se va a cortar porque estoy entrando al ascensor.


			Una médica me abrió la puerta y nos hizo pasar al cuarto donde estaba el ecografista mientras me decía: “¡Vamos! ¡Se va a mover!”. “Claro que se va a mover”, pensaba yo, “No hay forma de que Viole no se mueva, ¡si es un terremoto!”.


			Recuerdo el momento en el cual me acosté en la camilla; solo podía ver las caras del ecografista, la partera y Max que miraban el monitor. 


			Yo: ¿Podemos correr un poco el monitor así yo también puedo ver?


			Ecografista: No, prefiero tenerlo así.


			No sé cuánto tiempo transcurrió. Solo recuerdo un silencio sepulcral. De a poco fueron pasando los minutos y yo veía cómo las caras se iban transformando.


			Yo: ¿Alguien puede decirme algo? Porque soy la única que no ve nada.


			Y escuché las palabras que escucharé en mi mente el resto de mi vida: “Lo siento, no tiene latidos”.


			Max: ¿No se puede hacer nada?


			Ecografista: Lo lamento muchísimo.


			Me levanté de la camilla, caminé dos pasos para abrazar a Max, mientras las palabras salían solas de mi boca: “No te preocupes, todo va a estar bien, vamos a estar todos bien”.


			Terminé de decirlo e, inmediatamente, rompí bolsa.


			Yo: Rompí bolsa.


			Partera: No rompiste bolsa.


			Yo: Sí, sí, rompí bolsa. ¿Y ahora qué hacemos? Yo a casa no me voy. 


			Partera: Claro que no.


			Me explicó que Max iba a ir a hacer el trámite de ingreso y que yo subiría con ella a la sala de preparto donde iba a llenar los papeles, a hablar con mi médico y demás trámites.


			Mientras subíamos en el ascensor me volvió a llamar Guada.


			Yo: No, no tiene latidos.


			Silencio.


			Yo: Así que no sé… Después hablamos.


			Todavía seguía digiriendo la noticia. Recién ahí, quizás, empezaba a llorar un poco. Sentía que estaba en el medio de un sueño. No una pesadilla, un sueño.


			Sentía que, de alguna manera misteriosa, lo que estaba sucediendo estaba bien. Como si eso fuera algo que estaba esperando, parte de un plan que había olvidado y que debía aceptar porque había estado de acuerdo con que sucediera. Sentía muy profundamente, en el fondo de mi ser, que la partida de Viole estaba bien… que así tenía que ser.


			Dos años atrás mi mamá había tenido un aneurisma en la cabeza y había estado muy grave. Al borde de morir. Recuerdo rezar en el sanatorio con mucha fuerza. Recuerdo sentir que eso no estaba bien, que mi mamá no tenía que partir, que no era su momento, que lo que estaba pasando no estaba bien.


			Con Viole todo era distinto. Mi alma estaba tranquila. Estaba triste con la noticia pero al mismo tiempo sentía mucha paz. Sentía que lo que estaba viviendo estaba bien y que en mi fuero más íntimo, yo siempre había sabido que eso iba a pasar. Sin embargo, por momentos mi cabeza tomaba el control y se preguntaba cómo podía ser que algo así hubiese pasado con lo vital que era Viole.


			Max fue a la sala de admisiones. “¡Te felicito por el parto!”, le decían sonriendo. Él, callado, aceptaba los cumplidos.


			En ese momento, yo subí al consultorio de la partera. Mientras ella llenaba la historia clínica le escribí a mi cuñada para que lo llamara a Max “porque Viole no tenía latidos”. Y así les fui contando a mis amigas. Realmente no entendía nada, estaba como aturdida y a la vez en paz. ¿Quizás eso es lo que llaman el estado de shock?


			Unos minutos más tarde, hablé con mi obstetra, que estaba entrando a atender un parto.


			Obstetra: Quizás una vuelta de cordón…


			Yo: ¿Cómo una vuelta de cordón? ¿Estamos en el 2016 y los bebés a término se mueren por una vuelta de cordón? ¿No se podía prevenir? 


			Con toda la calidez del mundo mi obstetra me explicó que estas cosas a veces pasan y que lo íbamos a saber una vez que Viole estuviese afuera. 


			¿Cómo podía ser? ¿Qué había pasado? ¿Estas cosas suceden? Todo tan bien, a término, ¿y de golpe esto? ¿Era normal? ¿Cada cuánto sucedía? ¿A quiénes? Y de nuevo empezaba el círculo interminable de preguntas. 


			Yo: No quiero sentir más dolor. Me banqué todo el embarazo sintiéndome pésimo y encima ahora cada contracción me duele. Si no voy a tener a Viole conmigo, por favor que me den lo que me tengan que dar para que no me duela.


			“Ahora, mirando para atrás, me doy cuenta de que el cuerpo, la vida, te da señales y está en uno escucharlas o no.”


			La partera me dio unos remedios y me explicó que algunos podían llegar a dormirme.


			Yo: Entonces no me den tantos. No quiero que me duela pero no quiero dormirme. Quiero estar acá, con Max. Quiero vivir lo que me está pasando, no me quiero olvidar, quiero vivirlo y que pase.


			Empezó a llegar mi familia. Yo lloraba, ellos lloraban, Max lloraba.


			Y entonces me invadió la culpa. 


			“Pobre gorda, pensar que el único tiempo que vivió tuvo a una mamá que no hacía más que quejarse de los vómitos y los dolores, tachar los días para parir en vez de disfrutarla cada día”. Culpa, culpa y más culpa. 


			¿Y si hubiese ido antes al sanatorio? ¿Y si la vuelta de cordón se hubiera previsto? ¿Y si hubiese venido antes o hecho más hincapié en el hecho de que Viole se movía menos? 


			Empecé a sentir frío. Empecé a sentir la oscuridad. No estaba pensando en haber podido evitar lastimar a alguien emocionalmente o incluso físicamente, estaba pensando en haber podido evitar la muerte de mi hija. Ya nunca la iba a tener conmigo, ya nunca iba a hacer todo lo que había soñado que iba a hacer con ella. Ya nunca iba a vivir y acompañar a Sophie. Viole nunca iba a compartir su vida con Max como lo había planeado. Estaba pensando en haber podido evitar algo tan profundo e intenso que me daba escalofríos. Quizás había sido mi culpa. Y recuerdo diciéndome a mí misma: “No, no. Ese no es el camino. Lo que pasó, pasó y ya no puedo volver el tiempo atrás, así que el camino de la culpa, que no es más que mi ego encubierto, mi ego disfrazado de falso amor hacia mí misma, no me va a llevar a ningún lado bueno. Todo lo que hice lo hice con amor infinito, así que me voy de este lugar oscuro que lo único que va a hacer es destruirme”.


			“Lo que pasó, pasó y ya no puedo volver el tiempo atrás.”


			Sentí ese lugar tan lleno de oscuridad y miseria que con mucha fuerza pedí asistencia (2) para que se me fueran esos sentimientos, para no sentirlos más, para que mi alma tuviera paz. Y en ese instante, así como habían aparecido esos sentimientos y pensamientos oscuros, rápido y de golpe, se fueron. Mi corazón entendió que no era el camino, que nada bueno podía salir de ahí y ya no necesitó volver a entrar a ese lugar. 


			Recuerdo también que cuando frenaba, el llanto me decía que en mi próximo embarazo no iba a trabajar durante los nueve meses; con esta experiencia estaba más que “excusada” para no hacerlo. Como si mi propia decisión o necesidad de cuidarme y descansar por sentirme mal no fuesen válidas solo por el hecho de sentirme mal. Como si lo único que justificara no trabajar fuera el haber pasado por esa situación. Como si el haber sufrido la partida de Viole, y solo eso, me eximiera de los juicios propios y de los demás por el hecho de no poder hacer todo lo que suelo hacer cuando no estoy embarazada. Como si solo ese sufrimiento me habilitara, por primera vez, a decir “no puedo”, a dejar de ser la Mujer Maravilla, porque ahora tenía una excusa, y una excusa superválida. Así me sentía y eso era lo que pensaba. 


			Fue una espera larga. Recién alrededor de las once de la noche entramos a la sala de preparto para la cesárea. Viole no tenía vuelta de cordón, y todavía tenía los cachetes rosas.


			El obstetra nos dijo que su partida debía haber sido entre veinticuatro y cuarenta y ocho horas atrás. Pensé que si su corazón había dejado de latir de un momento para el otro, no hubiese servido ir antes al sanatorio. Aparentemente, su corazón había dejado de latir y por eso empecé el trabajo de parto en la semana 37. Por suerte, el capítulo de la culpa lo había dejado en la sala de preparto, así que este razonamiento lo hice mucho tiempo más tarde.


			Mientras me hacían la cesárea:


			Yo: ¿Cuándo puedo volver a quedar embarazada?


			Obstetra: En seis meses.


			Calculé rápidamente que para noviembre ya podría estar embarazada de nuevo. Me pareció una eternidad. Y se iba a llevar más de tres años con Sophie. Demasiado, según mis planes. 


			Yo: ¿Cómo ves la herida de mi cesárea anterior? ¿Y cuántos hijos más creés que puedo tener?


			Obstetra: Podés tener otro.


			Yo: ¡¿Uno solo más?!


			Obstetra: Dos si querés.


			Yo: ¡Ay, pero yo quería cuatro!


			Obstetra: Está bien, vas a poder, no te preocupes por eso ahora, ya lo hablaremos.


			La voz de mi obstetra era cálida y contenedora. 


			Viole era muy parecida a Sophie, ¡tan linda! La abrazamos, lloramos, le hablamos. Fueron momentos mágicos, inolvidables, sagrados... 


			Le conté cuánto la quería, cuánto la había esperado y cómo la iba a extrañar. Le conté de los planes que tenía con ella y los solté. Le agradecí por elegirme como su mamá y le pedí que me enseñase lo que había venido a enseñarme, que me ayudase a verlo. Le dije que era muy linda, que la quería tanto, tanto… Le pedí perdón por mis quejas con ella en la panza y le conté que había hecho lo mejor que pude. Le pedí que estuviese siempre con nosotros. Le dije que quería sentirla conmigo, que me acompañase siempre, que la acompañara a Sophie, que Sophie la tuviera siempre presente como su hermanita menor. Le pedí que nos cuidara desde el cielo y que el dolor que sentíamos por su partida se transformara en amor para nuestra familia, que fuera de esos dolores que unen y no de los que separan.
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